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VII.

ABANA 15 de Agosto de 
18(>2: diade la Asunción 
(Tránsito) de íí’uestra 
Señora. ¿Iláse nunca 
visto una fecha mas pre­
cisa? Buen dia: Guana- 
hacoa, que no tiene lo­

mo, aunque es la villa de las lomas, 
echa del suyo escamas; porque así son 
las cosas. Celébrase la fiesta de la Pa- 
trona, y  la población está degala; puer­
tas, ventana.s y balcones se han engala­
nado, según las facultades de cada quis­
que, concolgadurasy cortinajes elegan­
tes, de telas costosas ó baratas, pero to­
das de colores vivos y  resplandecientes.
Son las cinco de la tarde; el so l....... ya
se sabe. El gentío inmenso: gracias á 
que 81, se abre paso la procesión por 
entre la apiñada nmehedumbro. Las ca­
lles que desembocan en la plaza de la

iglesia parroquial semejan ríos de ca­
bezas humanas, cuyas aguas se agitan 
y  borbotan, poniendo á ratos en riesgo 
de naufragar á los carruajes de todas 
denominaciones, que á manera de bar­
cas, góndolas y  esquifes, surcan aque­
llas hondas agitadas. Las incomensura- 
bles ruedas de los quitrines, émulas de 
las del Greaí Estern, sobrasalen poren- 

' cima de todas las cabezas. Y  dentro de 
; esos quitrines, y  dentro de esos coches 
;y berlinas, las bellas y las feas, las gra- 
. ciosas y las desabridas, las viejas ver- 
I des, .las jamonas pretensiosas y las seii- 
I cillas jóvenes, retocadas todas con el | 
' mayor esmero de albayalde y colorete, I 
se disputaban los elogios del público y  j 
las flores y  requiebros de apuestos don-  ̂
celes que “sobre revueltos potros” an­
daluces caracoleaban á su alrededor, 
destripando los piés de los pedestres, no I  
obstante que los pies no tienen tripas, 
con una delicadeza verdaderamente 
ecuestre. Contraste bien estrañol La 
mayor parte de los caballosperteuecian 
á la alta escuela: la mayor parte de los 
ginetes, á la escuela baja. Como la se­

da y la lana, diz que son malos conduc­
tores de la electricidad, las riendas de 1© 
uno y  las gualdrapas de lo otro, inter- 
rumpian las comunicaciones magnéti­
cas que debían poner en relación á los 
corceles con sus caballeros: do aquí la 
diferencia de maneras entro unos y

.......Aquí fué donde torció la mr-
da la cola. Ilém e atascado á lo peor de 
la descripción, la cual hace tanta falta 
para el caso como la carabina de Am ­
brosio: los benévolos lectores, si los hay, 
se dignarán dar por bido lo que do ella 
no sobra.

En el citado dia, y á la hora mencio­
nada de la tarde, hallábame yo sobre 
mi pescante, con mis riendas nueveci- 
tas en la mano, detz*as de un quitrín 
de lujo, tirado por una pareja dorada y  
conducido por un calesero de chaqueta 
escarlata, sombrero galoneado y  botas 
relumbrosas.

Dentro do ese quitrín, forrado de 
blanca seda, sobro cogínes de pluma 
sostenidos por elastícimos resortes, dos 
mugeres, mas bellas que todas las esta­
tuas bellas salidas de mano maestra,

( '
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desde Pigmalion hasta Jispert; dos 
huríes, dos mentiras de carne humana, 
dos modelos de perfección femenina, 
que ningún cincel ni pincel alguno se 
atrevería ii copiar, ni Fredericks (el 
verdadero) ni Fernandez, y  lo que es 
mas, ni Mestre, ni Molina, ni Cobden, 
á reproducir, ni sobre papel, ni sobre 
marfil, ni sobro acero, ni sobre cristal.

La una era rubia y rozagante como 
un guineo de Santo Domingo: tipo sep­
tentrional, raza anglo-sajona. Trigue- 
ñita la otra y  deslumbradora como una 
perla, viuda; la sangre meridional se 
veia correr baja su tez de albérchigo.

Esta llevaba un vestido de raso ama­
rillo adornado con dos vuelos de anchas 
blondas negras, capaz de llamar la 
atención entre diez mil, capaz de alum­
brar en las tinieblas, como los ojos del 
gato, ó mas bien como la región umbi­
lical del cocuyo cuando vuela. El corte 
del corpiño, ni tan alto que digamos, ni 
tan bajo que dejemos de decir; pues de­
jaba entrever en parte y en parte adi­
vinar el precioso seno de esa Diana an­
daluza o criolla: no había riesgo de 
equivocarse hablándola en español.

Aquella, la rubicunda, vestía de tafe­
tán escocés, que reunía en sus innume­
rables cuadros todos los colores del 
prisma, ó que el prisma recoje y des- 
vcompone.

Las dos iban peinadas á lo María 
Estuardo: todo el pelo echado atrás: á 
mostrar bien la cara. A sí ha de ser.

Los dos asientos principales de mi 
carruaje estaban ocupados por dos caba­
lleros apuestos y elegantes. E l mas jo­
ven de ellos trascendía á tronera que 
.daba horror: era algo como el cumpli­
miento de una profecía de Larra: la 
encarnación de lo que aquel ilustre es-' 
critor de costumbres bautizó y  confir­
mó, de una voz y para siempre, con el 
nombre de «calavera de buen tono.»

Su compañero, ó mas bien su acompa- 
do, era un hombre de cuarenta á cua­
renta y cinco años de edad, de rostro 
agradable, mirada dulce, sonrisa bené­
vola y modales distinguidos. Sus vesti­
dos eran los mas adecuados á la esta­
ción y á l a  solemnidad del momento: 
sombrero redondo (á) bomba blanca, 
levita negra, chaleco y pantalón blan­
cos, pechera eon botonadura de bri­
llantes, leontina de oro, caña de la In­
dia. Entiéndase que ese sus que ante­
cede inmediatamente á la palabra ves­
tidos, se refiere á entrambos caballe­
ros.

El mayor de los dos se ponía de vez 
en cuando de pié en el pesebrón para 
mirar por encima de mi hombro y exa­

minar con mas comodidad álas dos mu- 
geres que nos quedaban delante.

La procesión terminó á las siete y me­
dia. Era hora de volver á la Habana. 
Seguir el carruaje de las dóminas en 
cuestión, sin perderle la pista, en aquel 
alborotado marcmagnum, no era fácil 
ni hacedero. Apenas se puso en movi­
miento la muchedumdre, una oleada 
poderosa se interpuso entre el quitrín 
y mi coche.

—¿Conocesá esas? preguntó elmayor.
—Mucho que sí; y tanto que puedo 

presentar á V. en su casa.
—liaría cualquier locura por la de 

cabos negros.
—Eso es tan sencillo como absurdo: 

esta misma noche tendré el honor de 
presentar á V . en su casa.

—Acepto; mil gracias.
Por lo que á mi respecta, no preten­

do hacer ahora una tercera versión de 
la Dama de las Camelias, con variantes 
mas órnenos apropiadas á las circuns­
tancias: no es lo mismo un jóveii casi 
hijo de familia que un hombre ya ma­
duro y  dueño absoluto de su persona y 
de sus recursos, ni es lo mismo París 
que la Habana, ni aquí se conoce si no 
es de oidas la palabra loreta. Paste sa­
ber que el dia siguiente, una de las prin­
cipales agencias de mudadas de la calle 
de Bernaza tuvo que echar mano de 
todos sus medios de transporte, para 
conducir á una bonita casa de la calle 
de San Crispin, un completo y  elegan­
te mobiliario sacado de las mejores mue­
blerías de la plaza del Cristo. Los mue­
bles del salón eran de mepte, los esca­
parates y cómodas, de caoba, la cama 
de bronce sobredorado, la vagilla de 
porcelana, los cristales de Bohemia, y 
hubo espejos y  tocadores y  consolas 
recargados de pomos y frasquitos lle­
nos de esencias y aromáticas pomadas, 
sin faltar siquiera el indispensable ¿arre 
de polvos de rosa y sus correspondien­
tes paquetitos de cascarilla de Mériday 
sus libritos de carmín; sin contar las 
escobillas para los dientes y  los peines 
de carey.

Para la cocina habia una negra gene­
ralísima, páralos aposentos una criada 
de mano, ágil como un mono y lista 
como una ardilla. Hada faltaba. Miento: 
faltaba allí la diosa del templo, y á mi 
me cupo la honra de conducirla: era 
Dolorita. D. Ildefonso, rumboso como 
un lord, me pagó, es decir, me regaló 
una onza por un viaje de diez cuadras, 
que hice en menos que me limpio un 
ojo. Y  desde el mismo instante, en ese 
paraíso, la seda y  el oían jugaban al pa­
lo, y  el Madeira y Champaña se desqui­

taban jugando á lo mismo. Las onzas 
andaban á rodo; pero todo el oro del 
Perú, como se decía antiguamente,’ y 
todo el de California, comparación 
mas moderna, no habrían bastado á 
saciar y  satisfacer los hábitos de despil­
farro y la espantosa prodigalidad de la 
bella Dolorita. Y  sin embargo, durante 
muchos meses todo marchó á pedir de 
boca: nada se echaba de menos. D. Il­
defonso era feliz. Que le importaban 
cien, doscientas, quiniontasonzas al que 
habría dado su vida por tener contenta 
á su amada?.......

Pero existe por ahi un ser, conocido 
generalmente con un nombre que la 
pluma so resiste á escribir, un ser de 
pelo ensortijado y  empapado en Philo- 
comc de IMompelas, de sombrerito de 
ala corta y copa alta, de frac con boto­
nes dorados algunas veces, de corbatas 
estravagantes, defluses de colorines, de 
varitas de ballena, de guantes de ca­
britilla, decadena larga, leontina corta 
y colgandejos y diges pendientes del 
reloj; un ser que no pierde ópera, que 
baila en Escauriza y cena en el Cerro 
y va al Carmelo y al Calabazal; un ser 
sin oficio, pero no sin beneficio; sin 
rentas, pero no sin salario; sin riqueza, 
pero no sin un par de onzas siempre en 
el portamonedas, sin vergüenza, pero 
no sin placeres; sin porvenir, pero go­
zando ampliamente del dia de hoy; un 
ser de esos, con todas sus condiciones, 
se interpuso entre D. Ildefonso y la fe­
licidad.

¿De dónde salía todo el dinero nece­
sario para todos los gastos y para todos 
los vicios del elegante Segismundo, el 
primo dilecto de Dolorita? Inmediata­
mente, de las gavetas del tocador de la 
hermosa; mediatamente, de las cajas de 
D. Ildefonso.

—Sí? se pregunta éste á sí mismo, 
pues no tiene necesidad de preguntár­
selo á nadie. Y  agrega; no me convie­
ne bajo ningún aspecto. El verdadero 
■primo he sido yo. Veremos dentro de 
tres ó cuatro meses lo que resta de to­
do ese esplendor.

Y D . Ildefonso se retiró de la casa á 
la francesa, pero noblemente: ni una 
palabra, ni un reproche.

Por lo que á mi toca, pienso que pa­
ra Dolorita, como dije tratando de la 
vida de D. Alfredo, pintan mal las ca­
bañuelas: no le doy seis meses de lujo 
ni un año mas de vida alegre.

A  su primo no le faltará parentela, 
mientras tenga esa rizada cabellera y  
esos bigotes.

[ContÍ7iuard.)
Por no saber firm ar el autor,

M a e s e  H i c o d e m t j s .

i
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Es muy bueno el adelanto 
Cuando el adelanto es bueno; 
Cuando no encieiu’a en su seno 
La ponzoña de un quebranto. 
Esto es, cuando la verdad 
Brillando en su hermosa pira, 
No envuelve á la sociedad

La mentira.

No es malo el ir.... donde quiera 
Si atrás no queda lo sano;
Si en vez de dar con un llano 
No nos toca una ladera.
Mas claro: si lo que auí^ura 
Do omniscientes la comparsa,
Al fin no-resulta pura.

Torpe farsa.

Bellos son tantos si.stemas 
Como 2)or do quier circulan,
Y  el gusto público adulan 
Sobre mil opuestos temas.
¡Muy bollos! Mas la apariencia 
Suele encubrir mil amaños.
Que dan solo á la inocencia

Desengaños.

Es á la vista agradable
Y al corazón alhagüeño,
Tanto iDi’oyecto risueño
Que iH’iva de...... irrealizable.
Pero es terrible á la par.
Ver qué, do diversos modos,
No hay quien no sepa charlar 

Por los codos.

Cada cual á su manera 
Inventa sin ton ni son;
Cada cual ofrece un don 
A la humanidad entera.
¡Que fortuna, si tras tantas 
Embestidas al ehirúmen, 
Hubiese menos carpantas

En resúmen!

Todos con honda porfía 
Que llega á temeridad,
En pro de la sociedad 
Trabajan do noche y  dia.
No hay uno que jjonga empeño 
En obsequio Je sí mismo.
¡Qué abnegación! ¿Será un sueño 

L’egoismo?

Brinda el uno, colosal 
Sánalo-todo un remedio,
Y otro ofrece un lindo medio 
De hacer un gran capital.
La cosecha de promesas 
Augura hermosa vendimia.
Lo malo en ciertas empresas

Es la alquimia.

Quién so apéa conminando 
El atraso en que vivimos,
Y brinda frutos ojiinios
Que han do irnos regenerando. 
Pero tras osa arrogancia 
Que do quiera viene estrecha, 
¿Qué nos ha dado en sustancia 

La cosecha?

Quién se descuelga en las ciencias 
Queriendo, mas que NeAvton,
Ponernos en......  infusión
Tras un millón de sentencias.
Mas, apesar de esos sabios,
Siemi^re la verdad es una,
Si bien en algunos labios

No es niniíuna.

Anuncia mil novedades 
Un saltimbanquis cualquiera.
Porqué de esa farsa espera
Apañar sendas..... verdades.
El pueblo acude al reclamo 
Cual bandada do palomos;
Mas saca, triste chulamo,

Lo que somos.

Quién vá al Circo de tropel
Y sudando vá á Tacón,
A ver en una función 
Lo ofrecido en el cartel.
Como un niño se equivoca;
Que el cartel e.s la matraca,
Y lo que dentro se toca

Alharaca.

Hoy todo el mundo es artista, 
Y como tal se proclama.
¡Bendita sea la fama
Que enaltece hasta á un callista!
Mas eso jjoco importára.
Lo que á todos conviniera 
Es, que, aunque menos se hablara, 

Mas se hiciera.

Quién quiera crea por gusto 
En promesas que dan asco.
Que si no recibe un chasco 
Quizá no escapo de un susto.
Yo, escamado, ya no fio 
Ni de lo mismo que veo.
Hoy ya de todo me rio,

Nada creo.

ESPARAVAN.

FÁBULAS,
DE LAS QUE SUELEN QUEDAR CORTAS DE 

TALLE POR FALTA DE TELA.

No sé por qué motivo 
Murióse J uan y  lo enterraron vivo.
—Hasta después de muertos 
Se han de tener los ojos muy abiertos.

Por cojer una turca ácada instante 
Murió do reumatismo un protestante. 
No vale hacer protestas 
Cuando la muerte se nos echa á cuestas.

Cierto carabinero
Pequirió á la mujer do un compañero.
De que sirve á la prensa estar clamando: 
»¡Que corten de raiz el contrabando!»

Pensando en la j)olítica de Europa 
Juan se quemó el gaznate con la sopa.
/ Carísimos leyentes,
Nunca-abordeis problemas tan candentes!

Casaron Petra y  Juan, y  al otro dia 
Murieron ¡ay! los dos de hipocondría;

Y Carlota y  Ramón que no lo hicieron, 
De igual enfermedad también murieron. 
La moral de este cuento enseña d todos,
Que debemos casar de todos modos!

En una calle oscura, cierta noche 
Lo robaron á un príncipe su coche.
Si desp-as que nadie te acometa 
No tenqas en la vida una peseta.

Antonio y  Popa que jamas se amaron. 
El alma se rompieron.
Juan y  Carmen que sieinjire se adorax'on 
De 2)iiro amor murieron.
Nos enseñan, lector, los casos esos 
Que son muy peligrosos los escesos.

Comióse un gato negi*o un pollo asado 
Y murió el 2)obre gato reventado. 
¡Cuántos males al hombre le acumula 
El vicio de la gula!

S 3 I .

El beneficio de esta esceleiite actriz 
tuvo efecto el miércoles l i e n  la forma 
anunciada. El éxito correspondió á las 
esperanzas de todos. La concurrencia 
fué numerosa y la beneficiada cantó con 
el decidido empeño de agradar que tie­
ne acreditado. Especialmente en el 2? 
acto de la Linda de Chamoimix, se ele­
vó la Sra. Medori como artista á una 
altura envidiable. D . Junípero, que así 
lo reconoce, no tiene inconveniente en 
coníesarlo, tanto mas cuanto que en 
tratándose de damas no hay remedioj 
es hombre al agua.

Y  es, si se enreda el asunto,
Otro Frutos Calamocha,
Que se azucara y melcocha 
Hasta pasarse de punto.

P E R O Y .

Este arrojado diestro, ha lidiado en 
la corrida de toros del próximo pasado 
domingo con iguales armas á las que 
han usado siempre los mas esforzados 
lidiadores.— Cou la capa unas veces y  
con la muleta y  la espada otras, tuvo 
Peroy momentos felices é hizo algunas 
suertes, aunque conocidas, que no ca­
recen de m érito.—Mientras sn desme­
dido arrojo no conduzca á Aixalá al 
punto de querer arrebatar la gloria á 
los verdaderos Alcides, el público no 
verá con disgusto su laudable empeño 
por agradar en el arte de los Montes 
Cuchares, Pepe Illo &c. &c.

Mas si vuelve á las andadas 
Llevará sendas cornadas.
Si escapa de una al recorte 
Que le expida pasaporto 
Para el mundo de.... las Hadas.
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E L  C A R N A V A L .
( T e a d c c i d o  p a r a  D .  J u S Í I ’E U O . )

rAl

IN ser lili vejete regañón, 
— y á Dios gracias mucho 
rao falta ¡vara llegar allá, 
—y  por mucha que sea mi 
indulgencia para con la ju­
ventud, sus alegrías y sus 
placeres, nopuedo prescin­
dir do preguntarme, aun­
que no sea mas que una vez 
cada año: ¿qué es el carna­

val?—¿cuál es su significación hoy en dia, 
y porqué, cuando las costumbres y  la re­
ligión condenan sus bailes, sus mascara­
das y sus orgías, él subsiste y  prevalece 
aun.? Si en estos dias no se tratai'a mas 
que de hacer en familia, durante algunos, 
lo que llama llabelais comilonas, pase.! To­
da fiesta que contribuye á agregar algu­
nos convidados y  algunos platos á la me­
sa, debe ser saludada con tanto mayor pla­
cer cuanto que en ella toman parte el co­
razón y  el cuci’po; ])cro el carnaval está 
muy léjos de ser eso.

¿Sabéis lo que viene á ser hoy el carna­
val.? Es, por ,una parte, el buey gordo pa­
seado solemnemente por los mozos de las 
carnicerías, por los luchadores do las bar­
reras, do musculación bien desarrollada, 
por los salvaguardias enviados ad lioc mas 
que para hacer guardar el orden que para 
servir do escolta, y  en fin, por mugeres do 
la vida airada, todos disfrazados de drui­
das, de Ejipcios del tiempo del buey Apis,
de caballeros, do dioses, de diosas......
¿qué sé yo.?—Por otra parte, tenéis infeli­
ces jóvenes do ambos sexos que poco an­
tes do la media noche van á casa de los 
alquiíadox'es de disfraces á cambiar sus 
vestidos cuotidianos por otros mas ó mé- 
nos originales, y, sobre todo, mas ó menos 
limpios, que han servido ya á centenares 
do individuos y  habrán de servir mañana 
á otros tantos, y hecho lo cual, van todos, 
hombres y mujeres en revuelta confusión, 
á sumirse en todos los bailes públicos des­
de el de la Ópera hasta el de la Peina- 
Blanca. Una vez allí, adelanto arlequines 
y 'pi&rrots, marqueses y  mamarrachos, mo­
nos y  dominós, gente de careta, en fin.! 
Todos allí, á quien mas y mejor, el ruido 
de xxna orquesta furibunda, gritan, se ex­
citan, se empujan, se chocan, se entregan 
á bailes descabellados, sin gracia y sin pu­
dor, que afiigen y  descorazonan á los que 
los contemplan á sangro fria. Al cabo de 
cuatro ó cinco horas do ese ejercicio, el 
uso exige que so vaya á cenar. Todos es­
tán rendidos tio cansacio, todos sienten 
la cabeza posada, nadie tiene hambre; las 
piernas flaquean merced á la.s libaciones 
de licores mal sanos, en fin, .so están ca­
yendo do sueño; pero, ya lo hemos dicho: 
el uso ordena que se ceno j  es fuerza sen- 
tai’se á la mesa. Entonces, y hasta que el 
día no llega, comienzan esas tristes oi'gías, 
en las cuales no toman parte ni el corazón 
ni la cabeza; orgías torpes y asquerosas 
cuyo recuerdo, al despertar, produce un 
disgusto profundo y  que uno se echa en 
cara con tanta mayor amai’gura cuanto 
que han sido pagadas las mas voces con 
el bien-estar de un mes entero. Ved á to­
dos esos séres al siguiente dia: avergonza­
dos huyen de las miradas de las gentes. 
;Qué figuras! ;qué fachas.! Causan lastima, 
según están de lívidos, enlodados y hara­
pientos!

En verdad, estos detalles son desgarra­
dores; y sin embargo, están muy distanto.s 
de la realidad.

¡iSi á lo móno.s toda esa gente so hubio- 
; ra divertido.! Pero, no! nada de eso. ¿Có­
mo, de qué modo poílrán gozarse placeres 
arreglados de ante-mano para tal dia y á 
tales horas?

En mi conce])to, el carnaval es una ri­
diculez que el siglo diez y nuevo so pro­
porciona gratuitamente y de la cual ya os 
tiempo que se desprenda.

¿De dórale nos viene el carnaval.? ¿Qué 
recuerdo histórico, qué institución antifo- 
nai'ia recuerda su institución. Su etimolo­
gía ¿cuál es.? Enigmas son estos, á los cua­
les los sabio.s pueden dar una solución mas 
ó ménos lógica y  mas ó ménos curiosa; pe­
ro dudo mucho que, dado el carnaval mo­
derno, puedan remontarse á su origen si­
guiendo la.s transformaciones sucesivas 
con que ha debido revestir.se esta institu­
ción según las épocas que ha atravesado.

Enti*e tanto, he aquí los datos general­
mente admitidos sobre su etimología y  
sobre su origen

Hablemos primeramente do la etimolo­
gía, que es bastante contradictoria.

So hace derivar por algunos la palabra 
caimaval de la voz latina caro, carne y  de 
aquí carnalis, lo concerniente a la carne. 
Dueange la trae carn-a-val, la carnoso va. 
Antes do él, Eabehiis había dado á la pa­
labra de que so trata la significación do 
alivio de la carne, haciéndolo do este mo­
do derivar de carnis levamen. Mas lógica 
es la definición do carni vale, adiós á la 
carne.

Piénsase que el carnaval debo comen­
zar en la Epifanía y  durar hasta el miér­
coles do Ceniza, pero al presente su dura­
ción se limita á los tros ilias do carnesto­
lendas únicamente.

En cuanto a su origen, él se remonta 
incontestablemente á la mas remota an­
tigüedad, es decir, á las fiestas religiosas 
que desde tiempo inmemorial se han ce­
lebrado entre los antiguos pueblos, prin­
cipalmente á la renovación do las estacio­
nes. No luibloremos de aquellas solemni­
dades, porque “su ceremonial, como ha di­
cho muy bien M. Buchet, juzgado de 
acuerdo con nuestras ideas y  nuestras 
preocupaciones actuales, no seria otra co­
sa que un cuadro ro))ugnantc de costum- 
bi*es groseras, de prácticas cínicas y  pú­
blicamente licenciosas; no seria sino un 
xilh-age á lo que hay mas delicado, mas 
noble y mas santo en la naturaleza huma­
na; y  el símbolo entristecedor de la degra­
dación y  de la locura.” Preciso es decir, 
no obstante, para la justificación de los 
antiguos, que talos como eran aquellas 
solemnidades tenían un sentido religioso, 
que todo el mundo tomaba parte en ellas 
y que se amoldaban perfectamente á sus 
costumbres. De esta clase eran las fiestas 
tan conocidas de las Bacanales, la Mega- 
lesias, las Saturnales, las Lupercalos, la 
Panateneas &c. &c.

El carnaval, su periodicidad, sus festines, 
su licencia, sus mascaradas, sus danzas, 
su.sixroce.siones, nos vienen do ahí y  do ahí 
también las fiestas do los Locos, de la Polli­
na, tan honradas entro nuestros antepasa­
dos. El buey gordo que, desde principios de 
la edad modianunca hadejadojderejxresen- 
tar el principal papel en las fiestas de car­
naval, se remonta hasta al buey Apis; con 
la única diferencia entro el rumiante de las 
orillas del Nilo y el de las praderas del 
Cotentin, que al uno se le ahogaba y  al 
otro nos lo comemos. Verdad es que el

nuestro no repro.senta en manera alguna 
á Osíris,'y mucho ménos ul Behemoth del 
libro do Job, “aquel buey prixnordial, au­
tor de tantas cosas, destinado á los festi­
nes de ios elegidos, que cada dia se como 
el lleno de mil vastísimas montañas, y  pa­
ra el cual crece en ellas otro tanto duran­
te cada noche.”

El carnaval entre nuestros mayores, bár­
baros conquistadores de la Europa, entre 
los adoradores de Odin, los Germanos, de 
quienes Tácito dice que por recompensa 
do sus servicios recibían do sus príncipes 
copiosas comidas y  harinas en.saiigrentu­
das; enti’e esos hombres, en fin, que estra- 
ños á las artes y  desdeñosos de ios traba­
jos del campo no vivían mas que para la 
caza y  los combates y cuyos solos goces 
consistían en una comida brutal después 
de una actividad sanguinaria; quienes, pa­
ra castigar á sus esclavos, los mataban; y 
que completaban sus ceremonias religio­
sas mezclando á sus clamoreos los gritos 
de las víctimas humanas degolladas, aquel 
carnaval, digo, tenia algo de feroz. Co­
menzando por la orgía y la confusión mas 
desordenada, terminaba siempre con san­
gre. Ordinariamente, un guerrero arma­
do do una hacha, representando do una 
manera mas ó ménos fantástica al despia­
dado Irminsul, aguardaba, sentado sobre 
un tajo, que viniese en talante al bárbaro 
gefo escoger una ó mas víctimas entro 
BUS esclavos. Apenas hecha la elección so 
ataba á los desgraciados al poste fatal-, 
después de engalanarlos con disfraces que 
representaban ñeras, so les embriagaba 
en seguida, luego se encendía una grande 
hoguera personificando á la diosa Hertha, 
y despue.s que el gefe había bebido el úl­
timo vaso en honor de e.sa diosa, comen­
zaban la ejecución al ruido do los comba­
tes y de las vociferaciones.

Pero apiartemos nuestros ojos de esas 
escenas repugnantes y  atroces.

En el siglo diez y sois, al salir do la 
edad media, do repente tomó el carnaval 
en Venocia un carácter de buen humor y 
y  do alegría que no liabia conocido has­
ta entonces. Millares do góndolas escul­
pidas j  doradas, cargadas do máscaras ri­
ca y elogantenrento vestidas, surcaban los 
canales con que está cortada la ciudad; 
en las ventanas, y  en los balcones de los 
palacios flotaban al viento las mas bellas 
colgaduras; los monumentos so veian lle­
nos do adornos; mil banderas se agitaban 
en lo alto de los mástiles y do las torres; 
toda clase do la sociedad, grandes señores, 
nobles, sonadores, damas de altonacimicn- 
to, tomaban jxai’te en estas fiestas, á favor 
de un disfraz. Bufones y  volteadores di­
vertían á la multitud. Por la noche, las 
góndolas provistas do lámparas y  antor­
chas, iluminaban la ciudad que tomaba en- 
tónces un aspecto fantástico. Todo lo cual 
términaba con el casamiento del Dux con 
el Adriático.

Francia, en tiempo de Luis XIV tuvo 
sus mascaradas á imitación de las do Ita­
lia; pero no fué hasta Luis XV que co­
menzó París á tener esto ignoblo paseo do 
máscaras que aun vemos arrastrarse pol­
las calles: fué durante su reinado que tu­
vo principio aquella descente de la Gourtille, 
escena hoy dia crapulosa y muy digna por 
cierto do esa noche de orgía y  do embria­
guez que 80 llama el mdrtes de carnaval.

U. d ’ A n d u a v y .
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LO ANCHO Y LO ANGOSTO.

/■3

UANDO yo era joven, muy 
joven, tanto que mi corta 
edad no me permitía ser 
casado por falta de espe- 
riencia, ni banquero por 
no necesitar espejuelos, y 
no habérseme caído el pe­
lo y crecido las uñas, ni 

hacendado porque el ingenio de mi 
papá, aunque es muy agudo no ha mo­
lido una caña siquiera, ni profesor 
porque no me había dedicado con es­
pecialidad á ignorar un ramo, ni can­
tante porque no se meció mi cuna en 
Italia, ni cosa en fin de provecho, por­
que todavía ora yo muy tieriiecito; me 
propuse ser médico, nó para vengar­
me de la sociedad, sino para esperar 
que pasaran algunos años por sobre no­
sotros, y encontrarme al cabo de on­
ce Setiembres con un poco mas de es­
tatura, un par de patillas y, sobre todo, 
un diploma de cualquier cosa, que al 
ñn y  al cabo vale mas asistir á una uni­
versidad que tirar piedras ó empinar 
papalotes, máxime cuando de allí sale 
uno con todas las ínfulas del que apren­
dió griego y otras cosas bonitas que se 
estudian en los cuatro años de filosofía. 
Y a se sabe que un Bachiller que haya 
aprovechado bien su tiempo, puede op­
tar indistintamente á uua plaza de por­
tero de tribunal, ó de catedrático de 
latín, pues debe saber todo cuanto hay 
y cuanto no hay, como que en dichos 
cuatro años ha hecho estudios enciclo­
pédicos.

Y  esto nada mas que para ser Ba­
chiller.

¿Qué no será para ser Doctor.? Este 
grado son los sesenta grados del alcohol, 
el máximun de refinamiento. Un Ba­
chiller debe saber hasta rabiar, y  no 
debe ignorar, por supuesto, el dere­
cho natural, para que algún dia pueda 
esplicar á los enfermos la influencia 
que ejercen los esclipses de los satélites 
de Júpiter en el desarrollo de las so­
ciedades anónimas, pseudónimas y fir­
madas.

Yo, como tantos, estudié derecho na­
tural, con que vean ustedes si sabré 
freír cotorras. Muy curiosa es la cien­
cia de este nombre; pero mas curioso 
todavía es el nombre de esta ciencia, 
porque hace sospechar que hay otro 
derecho, que no siendo natural, forzo­
samente será artificial ó postizo. No 
tardé mucho en saber, (castigo de mi 
curiosidad) que hay una cosa que se

llama legislación, y  vean mis lecto­
res si les tengo cariño, cuando los exi­
mo de una disertación sobre jurispru­
dencia, no tanto porque pocos se atre­
verían á leerla, cuanto porque yo mis­
mo no me atrevería á escribirla.

Sin embargo, hoy la legislación está 
como las guaguas, al alcance de todo el 
mundo. Todos conocen, por lo ménos 
de nombre, algunas leyes de la antigüe­
dad y de nuestros días, como las leyes 
santuarias, que ponian coto al lujo, la 
ley agraria relativa á la propiedad ter­
ritorial, la ley que imponía la pena del 
talion, derogada hoy por bárbara en 
los países civilizados, la ley sálica, que 
escluía á las hembras del derecho de 
sucesión. Todos conocen un lejislador 
que se llama la costumbre, como se vé 
por el dicho vulgar “la costumbre hace 
ley,” y todos saben que la obra maes­
tra del lejislador femenino, es la ley 
del embudo.

Ley universal, basada en el espíritu 
de la humanidad, ley innata que se sa­
be aun antes de mamar, que fermenta 
en la conciencia antes de salir los dien­
tes, que se desarrolla en la práctica aun 
antes de decir^^^pd y  mamá, ley que se 
inculca premeditada ó casualmente, 
pues la casualidad ó el cálculo dieron 
al biberón la forma de embudo, y acaso 
por suscripción se trasmiten los instin­
tos infundibuliformes.

Ese niño que hoy no sabe lo que es 
embudo, pero que desde luego lo chu­
pa, mañana sabrá distinguir lo ancho 
de lo angosto, tendrá conocimiento del 
yo y del tú, y aplicará la ley de “lo an­
cho para mí y lo angosto para tí” con 
tanta maestría como si se hubiese for­
mado en alguna universidad. No sabrá 
si esto es natural ó ficticio, pero lo prac­
ticará.

El balbuceará dame mío, bastante cla­
ro para que no se le entienda toma tuyo.

Mas grandecito, lo veréis en el café 
no tener cambio á la hora de pagar cuan­
do se halle con algún amigo. Otras ve­
ces lo vereis cambiar, cuando se trate de 
dar vuelto por algún cobrito.

Le veréis mas tarde ser propietario 
de casas de alquiler, y  esto merece al­
gunos párrafos y  aun merecería capítu­
lo de otra cosa, aunque yo lo haga ca­
pítulo de lo mismo, porque viene muy 
bien como ejemplo de la mas feliz apli­
cación de la ley del embudo. Oigámos­
le en diálogo con un futuro, inquilino.

—¿Cuanto vale esta casa?
—Tiene tres cuartos, sala y patio &c. 

Cuatro onzas mensuales.
—Es muy caro. Los cuartos son em­

budos.

—(Aparto. Esa es mi ley.)
—Ademas la casa está muy desasea­

da.
—Se puede hacer limpiar, pintar y 

algunas reparaciones.
— Corriente. ¿Y cuando podrá estar 

eso listo?
— .Muy pronto. Ajuste usted con un 

albañil ó pintor el precio, y no le pague 
hasta que esté terminada la obra.

—Eso es, usted lepagará al fin.
—Hasta el fin no le pague usted.
—¿Qué le pague j'o?
—Es natural.
—No hombre! Cómo ha de ser na­

tural que yo pague por eso, si usted es 
el amo?

—Pero usted es quien va á vivirla, 
por eso digo que es natural.

—Sí, pero no la voy á vivir de gua­
gua, y como usted es quien va á reci­
bir dinero, la idea de que pague yo, le­
jos de parecerme natural, me parece ló 
mas forzada de este mundo.

—^Vamos á otra cosa: ¿quien respon­
de al alquiler?

—Toma! Y o respondo cuantas veces 
me llamen.

— Sí, pero lio tengo el gusto de co­
nocer á V.

— Tampoco tenia yo el placer de co­
nocerle á Y. ántes de ahora. Me llamo 
Fulano de Tal, vivo en tal parte y  pro­
bablemente viviré en casa de V . si nos 
arreglamos en el precio; de todos mo­
dos ya sabe usted que “esta casa es su­
ya” ¿Ya me conoce V?

—No me basta eso. Y o quiero una 
garantía.......

—Ah! comprendo. Pagaré adelanta­
do.

—No basta. Es necesario que V. pre­
sente un fiador.

—Pues eso ....... no en mis dias, ami­
go! Porque ningún hombre de ver­
güenza ha de ocurrir á una tercera per­
sona con la embajada de “Sírvame V. 
de fiador indefinidamente mientras vi­
va yo en tal parte.” Ademas, creo yo 
que no hay mejor garantía que el dine­
ro por delante; pero ahora caigo, pode­
mos hacer otra cosa: alquile Y . la casa 
á mi hijo, yo le sirvo de fiador, me mu­
do junto con él y  si Y. hace á su costa 
las reparaciones necesarias, no tenemos 
mas que hablar, y la casa corre desde 
hoy por mi cuenta ó por cuenta de mi 
hijo, que es lo mismo.

No se hace negocio, porque el dueño 
se acoje á la ley del embudo, y  nadie 
le quita de la cabeza que lo natural es 
que lo ancho sea para él y  lo angosto 
para el inquilino.

No pierdo las esperanzas de ver en 
los periódicos anuncios como este:
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“Se alquila una casa que no tiene 

sala ni comedor; pero tiene cocina, azo­
tea y  un cuarto. Se dá en solo 30 onzas 
mensuales; pero el inquilino tiene obli­
gación de poner gas y  pluma de agua y 
abonar al dueño á la ópera, recalarle 
tabacos, suscribirlo á los periódicos y 
llevarle los niños á pasear y  darles 
dulces y  refrescos. N o se necesita mas 
garantía que las firmas de J. M. Mora­
les y  C? ^ Samá Sotolongo y 

Y  verán ustedes como los inquilinos 
todavía han de pelear por arrebatarse 
la ganga, temerosos de ir á parar en ma­
nos de otro que comprenda y  aplique 
mejor la ley del embudo.

B a c h il l e r  L in a z a .

¡ÚLTIMO ADDÍO!REQUIESCAT IN PACE-AMEN,
Por fin rindieron ya cuenta 

Maretzetk y  su comparsa
De aquella célebre.......farsa
Que hizo aflojar las ^sesenta! 
¡Por fin caducó la renta!
Del siglo décimo nono 
Murió ol carísimo abono.
Que ello sea para bien. 
Éeguiescat in pace: amen.

Voló ya á la eternidad,
De la empresa en honra y  gloria, 
La lírica pepitoria 
Que alarmó á esta vecindad. 
¡Costosísima verdad!
¡Acabó la temporada!
¡A la mansión de la nada 
Descendió con todo el tren! 
Requiescat in pace: amen.

Ya por fin pagó el tributo 
A la desiñadada muerte,
La que ha tenido la suerte 
J)e recoger sola el fruto.
¡Y no hay quién vista do luto! 
¡Murió ya la compañía
Que dejó á la Habana......  frial
Terminó aquel somaten.......
Requiescat in pace: amen.

Dios la aiTancó, porque quiso
Y ix)r libinirnos de mal,
De esto mundo...... teatral
Y la llevó.......al paraíso.
¡Salvamos el compi*omiso!
Con la luz do otro candil 
Allá se alumbre años mil. 
¡Salimos de aquel Belon! 
Requiescat in pace: amen.

En beneficio......  del arte
Y”......  de lo que quiera Dios,
De aquí so fué con su.......tós
Y" 811 música á otra parte. 
fOh magnífico descarte!
Si no muere esa...... jarana,
No le bastan á la Habana 
Los productos de Almadén. 
Requiescat in pace: amen.

El que quiera, la amortaje 
Y cargue con la encomienda. 
Quien esté á mal con su hacienda 
Sobro su alma se la encaje.
Lo que es aquí, sin ambaje,
Ni otro escrúpulo de monja 
(Jue trascienda á vil lisonja.
Nos damos el parabién. 
Requiescat in pace: amen.

ESPARAVAN.

JÜMPERADA.
D. J unípero.—Has visto la Judith, 

amigo Esparaván?
ESPARAVAN.—Sí, Sr. D. Junípero.
D. J unípero.—Y  ¿por qué Mazzole- 

ni, que representa á un judío de Bethu- 
lia, saca primero un casco de la edad 
media y luego el turbante con media 
luna que saca en el Otelo?

ESPARAVAN. —Será, sin duda, porque 
tan ignorante es él en punto á trages 
de épocas, como todos los que toman 
parte en la dirección de lo que pasa en 
la escena del gran Teatro de Tacón.

D. J unípero.—Y  qué piensas d é l a  
ópera y de la m anera de ponerla en es­
cena?

ESPARAVAN.—Me parece, como decía 
el otro, que las dos son peores.

S r

%

i ty
. V %

\

\ \
\\

—Miimá. esa estampa es de los carros nuevos del forro-carril iirbano?
—Nó, hijita. ¿no vea que esto tiene chim enea y  que es una locomotora?
—Es que tam bién los carros del forro-carril urbano tienen una cosa q\ie .se llama alcaucia y  que dicen que es la verdadera 

locomotora.

HAlJ.L\,l: Librería i Imprenta EL IRIS, Obispo ñ,
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